LA FÁBRICA
Imagínense ustedes, sólo por imaginar, que tuviéramos en España un instituto armado de naturaleza militar con funciones de policía. Imagínenselo. Imagínense también que la misión principal de este instituto fuera garantizar la protección de los ciudadanos frente a los actos delictivos que pudiera amenazarlos y, además, asegurar el cumplimiento de las leyes en temas tan delicados como el Tráfico y la Protección de la Naturaleza y la Seguridad Ciudadana y el Servicio Aéreo y el Servicio de Montaña y el Servicio Marítimo y la Unidad Especial de Intervención y la Policía Judicial y el Servicio de Desactivación de Explosivos y las Actividades Subacuáticas y la Agrupación de Reserva y Seguridad y la Unidad de Subsuelo y… y… y…
¿Se lo imaginan?, ¿no…? pues no hace falta que se lo imaginen, porque este instituto armado, del que les estoy hablando, afortunadamente hace ya más de ciento setenta y cinco años que existe. Se llama Guardia Civil. Sí, les estoy hablando de la Benemérita, de ese cuerpo que fue creado a finales de la guerra de la Independencia para paliar la inseguridad de los caminos españoles y que, desde entonces, está sirviendo a los ciudadanos con ejemplaridad y entrega. Y aquí lo dejo y luego vuelvo.
Han de saber que entre las sierras de Aralar y Urbasa, en la orilla derecha  de ese río Araquil que va a morir al Arga, levanta al cielo sus casas Etxarri Aranaz, un municipio español de la Comunidad Foral de Navarra situado en la merindad de Pamplona, un pueblo navarro de unos dos mil y pico de habitantes  en donde gobierna Bildu con mayoría absoluta. Nada que decir. Que con su pan se lo coman.
 Pues bien, el Ayuntamiento de este pueblecito navarro hace poco que ha vuelto a convocar el “Día del inútil”, día en el que, entre otras cosas, intentando ridiculizar a los cuerpos del Seguridad del Estado,  juegan por ejemplo a eso tan divertido del “Tiro al facha”, y que no consiste en otra cosa que en lanzar huevos y piedras a un muñeco vestido de guardia civil… que ya hay que ser tarugo.
 Y todo esto, según dicen, con  el fin de “acosar y generar un ambiente de presión y hostilidad… sobre los miembros allí destinados… con la finalidad última de expulsar a la Benemérita de Navarra y de las provincias vascongadas”. Siempre, claro está, que, como de costumbre, cualquier desgracia (y Dios no lo quiera) no haga necesaria la inminente presencia de las ovejas para prestar una vez más socorro a los lobos.
Y como hablar de esta patulea de gente no me merece más la pena, yo aquí termino, pero no sin decirles que, aunque por aquello de perversi difficile corriguntur et stultorum infinitus est numerus (1), de todos es conocido eso de que en este país hay más tontos que botellines, he de confesarles que lo que yo no sabía era que la fábrica de los botellines estaba en Etxarri Aranaz. A la cama no te irás… Hasta el domingo que viene, si Dios quiere,  y ya saben, no tengan miedo.
(1): Los malvados difícilmente se corrigen, y es infinito el número de los tontos.
